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Resumen 
 
Progreso y Derechos Humanos son dos categorías que suenan mucho en los medios de 
comunicación internacional y son punto primordial dentro de las agendas de los principales Estados 
del mundo. Dada su importancia, organizaciones mundiales como la ONU trabajan para garantizar 
que la una pueda desarrollar la otra y avalar con ello el avance de la humanidad a futuro, pero los 
intereses políticos de quienes defienden esta idea del progreso; han generado fuertes brechas 
jurídicas y sociales que afectan este objetivo mundial, mientras regiones como Latinoamérica y 
Estados como Colombia; deben lidiar con esos intereses ocultos de estos líderes mundiales, que no 
prestan su servicio de forma altruista con miras al avance de la especie humana, sino que buscan 
contraprestaciones que sirvan en las decisiones del orden mundial, con miras al beneficio particular 
como nación desarrollada. 
En este trabajo analizamos si este modelo de avance de los Derechos humanos ¿es una herramienta 
de progreso o un mecanismo de colonización que responde a beneficios particulares de occidente? 
Conociendo a su vez el origen de la idea de progreso y como fue tejiendo en la historia de occidente 
una relación con los Derechos humanos. 
 
Palabras clave: Progreso, Derechos Humanos, Derecho, Occidentalización, Latinoamérica, 
colonización. 
Abstract 
 
Progress and Human Rights are two categories that sound very much in the international media 
and are a key point in the agendas of the major states of the world. Given its importance, global 
organizations such as the UN, work to ensure that one can develop the other and thus guarantee the 
advancement of humanity in the future, but the political interests of those who lead this idea of 
progress, have created strong legal and that affect this global objective and regions such as Latin 
America and States such as Colombia, must deal with those hidden interests of these world leaders, 
who do not render their service in an altruistic manner with a view to the advancement of the human 
species, but instead look for considerations that serve the decisions of the world order, with a view 
to the particular benefit as a developed nation, asking ourselves if this model of advancement of 
human rights is a tool of progress or a mechanism of colonization that responds to particular 
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benefits of the West? Being the latter where the relationship between progress and human rights is 
born. 
 
Keywords: Progress, Human Rights, Law, Westernization, Latin America, colonization. 
 
Introducción 
 
Progreso es la categoría más usada en el mundo occidental para referirse al avance del hombre 
en escenarios sociales donde debe desenvolverse en su vida, es decir, a lo que según Robert Nisbet 
es el avance de la humanidad en el pasado, a la forma como lo hace en el presente y como espera 
hacerlo en el futuro (Nisbet, 1986). Sin embargo ¿Qué se entiende por avanzar? Y es ahí donde se 
torna complejo el estudio del progreso, porque el mismo nos orienta a todo un estudio referente al 
fuero interno del hombre o puede referirse a cuestiones más físicas o materiales. Es en esta 
complejidad del caso, que nace toda una discusión frente a la relación que hay entre el progreso y 
los Derechos humanos ¿Cómo debe avanzar la sociedad para beneficiar los Derechos Humanos? 
Y ¿Qué tan efectivo es pensar en un progreso en clave de los Derechos Humanos? 
 Miraremos en el transcurso de este estudio, como en la historia de occidente se construyó todo 
un saber frente una idea de progreso y como de esta se fue acercando en relación a lo humano, al 
punto de cuestionarse si era mejor ¿pensar en un progreso en clave del individuo? O ¿pensar en un 
progreso en clave de la sociedad? Llevando el estudio del avance del hombre aun grado de 
complejidad, que, si bien podría entenderse como en favor de la especie humana, seguía la cuestión 
de un progreso a fuero interno, o desarrollar uno en clave de lo físico y social. 
Estas problemáticas fueron dejando mutaciones frente a la idea de progreso que para el siglo 
XX concebirían una idea de desarrollo muy orientado hacia un avance en clave de los Derechos 
humanos y es aquí donde este estudio entrara a desentrañar la relación de estos dos conceptos y sus 
repercusiones en regiones como la latinoamericana y en Estados como el colombiano. Puesto que 
los cambios que sufrió dicha relación, entrarían a repercutir en temas jurídicos principalmente y 
otros de índole social, económicos y políticos, que fueron generando necesidades que los Estados 
en vías de desarrollo en principio no tenían, y cuya solución radicaba en las alianzas con los Estados 
líderes del orden mundial. 
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Nos encontraremos con problemas jurídicos: donde tendremos que ver como la ley tenía que 
ser adaptada a la realidad propuesta por el progreso traído por ese orden mundial de la época. 
Políticos: por el proceso de adaptabilidad y asimilación de lo estipulado por ese orden mundial que 
después de la Guerra Fría presentaría el nuevo enemigo mundial, el sub desarrollo. Económicos: 
al crear necesidades que solo podían ser satisfechas por alianzas comerciales para obtener recursos 
que ayudaran a superar el sub desarrollo, y otros problemas más que harían parte de la idea de 
progreso manejada en el siglo XX y hoy vigente en la actualidad. 
En este escenario político nos introduciremos para conocer de la relación progreso y Derechos 
humanos, como se vivió está en el pasado y en la actualidad y que aportes a dejado a parte de los 
problemas que debemos de analizar, con el fin de responder nuestra principal inquietud referente a 
si ¿los Derechos humanos son una herramienta de progreso? O según las problemáticas que 
analizaremos, por el contrario ¿podrían ser un mecanismo de colonización? 
Para lograr lo anterior, abordaremos el progreso desde una investigación cualitativa, que nos 
permita trazar una línea de tiempo en la cual realizaremos una revisión documental de diferentes 
autores que han tratado esta categoría desde el Derecho, la filosofía política, la sociología y otras 
ciencias subsidiarias al tema, confrontando los mismos en el proceso para desarrollar un objetivo 
general que pretende indagar sobre el progreso y su relación con los Derechos Humanos, el impacto 
de esta relación en occidente, Latinoamérica y principalmente en Colombia, y de esto construir un 
diálogo crítico que nos permita llegar a conclusiones necesarios en la construcción de un saber 
académico frente al tema.  
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1. Apreciación previa al estudio del progreso 
Al principio hablamos de lo complejo que se hace el estudio del progreso debido a los 
escenarios tan amplios que nos expone su entendimiento como avance, tal como lo comenta Nisbet 
al decirnos que su estudio nos propone extensos campos como lo son el espíritu, lo físico y lo 
material, referente a la existencia del hombre (Nisbet, 1986).  
Los griegos frente al problema en cuestión simplificarían el avance en un escenario único que 
haría más fácil el estudio de esta categoría, al enfocar esta al conocimiento práctico que brindaban 
las artes y las ciencias. Sin embargo, en una temprana edad media y de la mano de los primeros 
cristianos se construiría también una idea de progreso orientada al paraíso terrenal, entendido como 
la liberación del hombre de todo aquello material que le atormenta, logrando así en palabras de 
Nisbet “un estado de exaltación del espíritu” (Nisbet, 1986 p.1). Sin embargo, en la modernidad el 
progreso pasa a ser el mecanismo por medio del cual el hombre pretende obtener un mejor futuro 
que le garantice igualdad, libertad y justicia. Entendamos entonces el progreso como un avance en 
clave de lo anterior y desarrollemos dicha categoría. 
 
2. Aproximación al progreso en la antigüedad y las repercusiones del Derecho en este. 
Aguiló Bonet partiendo de la sociología critica de Boaventura de Sousa Santos, nos dirá que 
la idea de progreso es típica del mundo occidental (Aguiló Bonet, 2009). Aunque existían en otras 
civilizaciones un estudio amplio del perfeccionamiento del hombre desde la moral, lo espiritual y 
la preservación del sujeto para su salvación desde una óptica teológica, es finalmente en occidente  
según Dusell donde se cree que por medio del avance se puede gestar un futuro que garantice un 
perfeccionamiento del hombre (Dussel, 2008), es decir, podríamos entender el progreso en 
occidente como un movimiento constante con miras a un adelanto progresivo de aquel sujeto que 
iba en pro de mejorar y perfeccionarse. 
Los antiguos griegos pensaban que para que el progreso del hombre se diera, debían concebir 
al mismo como una unidad de cuerpo y mente; que debía ser educado en estos dos aspectos para 
obtener de él las mejores virtudes en favor de sí mismo y buscar que este las reflejara positivamente 
en las polis. En otras palabras, las polis debían garantizar a cada ciudadano los mecanismos básicos 
para lograr dicho avance como hombre y conforme a sus virtudes elegir entre las ciencias y las 
artes su lugar en la sociedad. Para ello hay que conocer sus necesidades y Platón nos dirá que, una 
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vez sean reconocidas estas, se le debe enseñar al hombre a confrontarlas y lograr así una experiencia 
que le ayude a desarrollarse como sujeto dentro de la sociedad (Platón, 2008 p.44). 
Ahora bien ¿Qué implicaciones jurídicas tenía para los antiguos griegos esta noción de 
progreso? La primera que encontraríamos es que el mismo no es para todos; la ley griega habla en 
específico que estas garantías son para todo aquel que es ciudadano y no todos en Grecia lo eran, 
por lo que el jurista e historiador Alonso Royano nos precisa al respecto que no eran ciudadanos 
los esclavos, los extranjeros y las mujeres, estas últimas vistas como incapaces, asemejándose a la 
figura de un menor de edad (Royano, 1990). Deduciendo que ciudadano es aquel barón, nacido 
libre en Grecia. 
Lo segundo con lo que nos podemos encontrar es la tradición oral (comprendida como fuente 
del Derecho griego) y su influencia con el progreso, donde el avance del hombre dependía del 
entendimiento del mito, de los fenómenos naturales (vistos como los actos de los dioses) y se 
sustentaba también desde las posturas sacerdotales en los templos y las visiones de los oráculos. El 
hombre griego dependía de este poder natural para avanzar y definir elementos sociales como las 
leyes y la moral misma, pasando así todo este saber a sus generaciones que mantenían la creencia 
en dicho poder. Al respecto de esto, Royano ratifica la anterior idea al decirnos que, el hombre 
griego dependía de lo que los oráculos pudieran avisarles, de las acciones de los dioses y de los 
relatos homéricos para definir su patrón de conducta y no incurrir en faltas contra la moral (Royano, 
1990). 
No podemos dejar pasar un elemento importante de esa tradición oral y es el fuerte contenido 
que se identifica al respecto de un poder natural capaz de influenciar el avance del hombre como 
individuo y su sociedad, mismo que nace del antropomorfismo que el hombre griego ponía en 
práctica a todo ese componente simbólico que le rodeaba en su entorno natural, y dentro de ese 
simbolismo, nos encontraremos con una ley natural que no responde a la voluntad del hombre y 
por el contrario el hombre se adapta a ella en su intención de desarrollo. Al respecto Massini 
Correas nos dice que, la humanización de esa ley natural explica el porqué del comportamiento de 
los dioses de forma tan humana al punto de saber el estado de ánimo de estos, según sea el 
comportamiento de la sociedad griega (Correas, 2010). Este comportamiento antropomórfico del 
hombre griego es la manera de explicar el impacto de su conducta en la sociedad y como depende 
de su entorno para avanzar a fuero interno y en un entorno material. 
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Ahora bien, el antropomorfismo que da rienda suelta a la creencia de una ley natural y posterior 
aplicación de esta, lleva a un aprendizaje al hombre griego que sabía que una mala acción podía 
hacer enojar a un dios, o por el contrario una buena acción podía darle una bendición de una deidad; 
así pues, esto permitiría que los griegos socialmente construyeran un sistema cuya base es una ley 
natural que les regia y que debía ser transmitida a las generaciones futuras para mantener las 
virtudes de esta sociedad, mostrando con esto la importancia de educar al hombre para hacer de 
este un sujeto virtuoso al servicio del avance de Grecia. 
Por otra parte, la apreciación que sobre el progreso existía en la antigua Roma era muy similar 
a la de los griegos: una visión orientada a las necesidades del hombre que eran un elemento a 
superar en la sociedad romana y garantizar con estos logros un hombre virtuoso al servicio de 
Roma. Pero su preocupación no se limitaba solo al hombre como individuo, es decir, no limitaron 
su idea de progreso a la educación del mismo, pues si bien era importante apostar por los 
ciudadanos romanos virtuosos, era igual de importante pensar en un progreso social que a 
diferencia del griego tomaba en cuenta clases inferiores como los esclavos e incluso las mujeres.  
El filósofo y evolucionista estoico Lucrecio refiere en sus estudios el nacimiento de las 
sociedades como el producto del miedo del hombre a los fenómenos del mundo. El filósofo nos 
dice que el hombre vivía desnudo y sin techo, dependiendo solo de su astucia y habilidad para unir 
fuerzas con otros (Lucrécio, 2003). Ve en esta unión social el escenario idóneo donde el hombre 
avanza construyendo un sistema de creencias que le ayudan a mitigar el miedo, y preso del pánico, 
con urgencia creará la infraestructura de dicha sociedad para defenderse del ataque de las fieras 
salvajes y la inclemencia de los elementos. Creará además un lenguaje propio para con sus 
asociados, un sistema jurídico que garantice lo justo entre los que se han unido, así como diversas 
artes, ciencias, avances en el campo de la medicina y otros espacios que servirán al progreso del 
hombre. Lucrecio ve que el progreso seguirá en el futuro sin estancarse, manteniéndose este en 
movimiento, mejorando lo existente y creando lo que sea necesario, según el nivel de miedos que 
aparezcan en la sociedad.  
El pensamiento de Lucrecio es uno de los tantos de la época que habla en clave de lo social y 
eso se evidencia en el Derecho romano, que partía de una base social diseñada para impartir justicia 
entre las clases sociales y garantizar una serie de Derechos a estas. Algunos ejemplos de estas 
disposiciones jurídicas son:  el poder de decisión que tenía la plebe en la república por su mayoría 
ciudadana, esclavos con opción de ser libres o tener el derecho de ganar un prestigio en la arena 
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como gladiadores, la mujer, aunque incapaz en algunos aspectos jurídicos, bien podría tener una 
incidencia social según su posición social en Roma, dejando atrás esa etiqueta griega de ser vista 
como una incapaz absoluta. 
Los extranjeros eran un caso particular regulados por el Derecho de gentes (Ius Gentium), que 
gracias a las instituciones mercantiles que este poseía, permitió a estos negociar con Roma y 
hacerse a un lugar dentro del imperio, y los romanos obtener de estos los insumos necesarios para 
asegurar el sano avance de Roma, porque como nos dice López Guardiola, Roma era visto como 
si fuera un individuo vivo y las decisiones que se tomaran sobre él,  podrían afectar su condición y 
por ello se tomaban tan enserio la regulación judicial para no generar cambios bruscos y 
desestabilizadores en el impero (Guardiola, 2012). 
Cabe destacar que el progreso jurídico de Roma fue gigantesco, al punto de influenciar aun 
hoy el Derecho de muchos Estados en el mundo, lo que se dijo anteriormente es una pequeña parte 
del avance en asuntos como la familia, el tema de la propiedad privada, el Ius Gentium, las 
constituciones y otras cuestiones superiores que nos dice Guardiola, son elementos que parten de 
una necesidad de perfeccionar  Roma y convertirla en un próspero Imperio (Guardiola, 2012). Pero, 
como nos decía Lucrecio, es un avance mínimo, pues la humanidad tiene aún mucho que dar.  
Vemos como el Derecho se constituyó un elemento esencial del progreso en el mundo antiguo, 
el mismo lo pudimos vislumbrar como un componente que garantizó el avance del hombre que 
busca su perfeccionamiento dentro de las sociedades griegas y romanas; pero no estamos diciendo 
que el progreso de los antiguos imperios dependió del Derecho, pero si decimos que jugó un papel 
importante en el modo como las sociedades se educaron para responder no solo a necesidades del 
hombre como individuo, sino que también fomentó la construcción de ideas que se materializaron 
en leyes que permitieron la regulación y posterior crecimiento de estas sociedades. 
 
3. Sobre el progreso agustiniano en la edad media. 
No podemos hablar del progreso y desconocer el cristianismo, pues el mismo se convirtió en 
un modelo a seguir desde lo político y cultural que aportaría al mundo desde la edad media una 
noción de avance que contrastaría con las necesidades del hombre de la época, y aun hoy sigue 
siendo un referente de cómo el hombre debe avanzar para alcanzar su perfección en vida y aspirar 
a la salvación que lleve a la conquista del paraíso terrenal. 
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Ubiquémonos en la época de San Agustín, siglo lV y Siglo V, momento en el cual se comienza 
a gestar un tipo de filosofía medieval que buscaba extraer lo mejor de Grecia y Roma para unirlo 
con la fe cristiana y explicar el porqué de los fenómenos del mundo en el pasado, en el presente y 
el futuro. Y sobre esta base San Agustín parte de la premisa griega sobre avanzar, al ubicar el 
progreso frente a las necesidades que tenía el hombre y sobre estas educarle para ser virtuoso, y de 
los romanos tomaría los temores de la sociedad para dar respuesta a estos desde lo teológico y 
plantear un sistema de valores en favor de la vida en colectividad. 
San Agustín fue quien más se empecinó en trabajar un progreso desde esa unificación filosófica 
y conceptual de Grecia, Roma y el cristianismo; tomando como punto de partida al filósofo 
Aristóteles para hablar de las virtudes en favor del avance de cada hombre y a Séneca, el consejero 
de los emperadores romanos, para explicar el progreso por edades, y finalmente construir una 
reflexión final que podemos encontrar en su obra La Ciudad de Dios. 
De Aristóteles, San Agustín tomaría el concepto de virtud que trae la obra la Ética a Nicómaco, 
donde el filósofo griego nos dice frente a las virtudes que, a lo largo de nuestra vida estas se van 
forjando como una forma de ser, como carácter, a través de nuestras acciones, en relación con la 
parte apetitiva y volitiva de nuestra naturaleza (Aristóteles, 1993).  Sobre esta idea San Agustín 
plantea un sistema de valores que hay que aplicar en nombre de Dios para que el hombre forje una 
vida cristiana y un carácter en favor del prójimo, obteniendo así unas virtudes cristianas que lo 
llevan un paraíso terrenal donde el hombre es libre de los males que le puedan atormentar. 
Ahora bien, no se puede desconocer los procesos históricos del hombre como individuo y como 
especie, pues su comportamiento afecta un entorno social y es ahí donde la ley divina entra a 
regular. San Agustín nos habla de la historia del hombre y recalca los avances sociales logrados 
desde las virtudes, haciéndose con el pensamiento de Séneca y principalmente extrayendo del 
filósofo la importancia de la inventiva del hombre. Séneca nos dice que por medio de esa inventiva 
el hombre ha alcanzado en diferentes momentos de su vida un caudal de conocimiento (Séneca, 
2013). Entendiendo las virtudes como el producto de la inventiva del hombre, reflejándose estas 
en lo bueno que ha dejado este en el pasado desde el antiguo testamento, lo que construyó en la 
época de Cristo y gracias a este saber virtuoso construye una vida que le garantice ser salvado 
individual y colectivamente. 
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El pensamiento agustiniano nos permite entender el progreso como una necesidad de educar al 
hombre para que viva conforme a la ley de Dios, pero no debe solo limitarse a cumplir esta por el 
agrado del mismo y las recompensas que puede recibir de la mano de dicha deidad en este plano o 
uno diferente, sino que el avance de la sociedad según San Agustín también depende de la 
comprensión que la educación brinde en campos como la ciencia, la cultura, la filosofía y la 
política, porque finalmente los males del hombre radican en estos escenarios (Agustín, 1614). 
Es de aclarar que ideas sobre el progreso medieval se dieron muchas, pero decidimos abordar 
esta categoría desde San Agustín, pues el mismo refleja esa intención de explicar la fe cristiana 
desde la filosofía grecorromana, pera hombres como San Tomas de Aquino, San Buenaventura 
retomaran esta idea siglos más tarde con la Escolástica, aunque algunos antecesores como 
Tertuliano o Eusebio, hablaban antes de San Agustín sobre ideas de avanzar conforme a la filosofía 
griega, la romana y la fe cristiana, pero no con el grado de profundidad que uso San Agustín en sus 
trabajos. 
¿Qué rescatar del pensamiento agustiniano? Lo primordial es la comprensión del hombre y su 
avance desde sus necesidades y su deseo de perfeccionarse como individuo, además de la 
preocupación de vivir en sociedad, bajo una ley divina otorgada por Dios y educándose individual 
y colectivamente, para asumir responsabilidades sobre nuestras conductas en sociedad, pues los 
males del hombre no son mero capricho de Dios. 
Lo anterior podría ser entendido a mi forma de ver, como otra manera de sobrellevar el Derecho 
natural, pues se puede evidenciar la existencia de un poder universal que mueve al hombre y lo 
pone en situaciones donde debe decidir en favor de dicha energía motora o ser juzgado de forma 
negativa en el acto. Es un proceso de antropomorfismo de los fenómenos sociales del entorno del 
hombre, que serán llevados al extremo de Teocentrismo, donde la figura de Dios es la respuesta a 
lo que en principio no puede ser resuelto y esto para los ojos del Derecho y la Política no se puede 
desconocer, puesto que de la comprensión de este Teocentrismo se dan las bases de una normativa 
nacida de los textos sagrados de la religión cristiana, de las enseñanzas de sus profetas y sacerdotes 
que generarían cambios políticos y jurídicos en el mundo occidental, agregando el cristianismo 
como un actor político que influenciaría mucho en el avance de Europa y el mundo.  
 
4. El Derecho natural, el nacimiento del positivismo y la idea de progreso desde el 
renacimiento hasta el siglo XVlll 
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Según lo que hemos visto hasta el momento, podemos decir que prevalece la educación del 
hombre como un punto en común en el avance del hombre, y que está a generado un impacto en 
las sociedades occidentales, permitiendo un desarrollo en escenarios como el Derecho, y generando 
a su vez una discusión filosófica frente a la existencia de un ente universal capaz de dictar leyes 
que el hombre ha antropomorfizado para explicar los fenómenos sociales que ocurren en el entorno 
de los hombres, y sobre esta fenomenología trazará normas jurídicas que le permitirán superarle, 
permitiendo la consolidación de imperios, ciudades Estado o reinos, según en el momento que se 
vea, superando entonces la edad antigua y la edad media. 
A mi entender y producto de lo anterior, nace en el hombre una inquietud por el origen de esas 
anomalías irracionales que llevan a escenarios como el de la ley natural, acudiendo a herramientas 
como la categoría de la razón, dándose en Descartes una discusión frente al tema, puesto que en el 
pensamiento Cartesiano cada fenómeno en la vida de los hombres tiene un porqué, no son mero 
azar, dando al Derecho natural incluso una razón de ser y de existir, no es una mera universalidad 
actuando sin sentido y afectado el avance de la humanidad a mero capricho. Al respecto frente al 
tema, Descartes nos dirá que, la razón es el resultado lógico de un entendimiento individual y 
colectivo de las necesidades que tienen los hombres (Descartes, 1998). 
 El pensamiento Cartesiano invita al entender de los fenómenos de la vida del hombre desde la 
razón misma, es decir, dando explicación de cada uno con el fin de comprender mejor estos para 
avanzar como individuos racionales. Ahora bien, entremos en la razón de ser del Derecho natural: 
los volcanes no explotan por la ira de vulcano por el mal comportamiento de los hombres, o los 
barcos en el mar no se hunden por la ira de Poseidón, es decir, no podemos racionalizar lo 
desconocido a título de deidades con mal humor, cada situación tiene explicación y el hombre debe 
adaptarse a ella y no al contrario, adaptar estos fenómenos para el hombre desde el 
antropomorfismo. Para lo anterior dirá Descartes que se debe acudir a la vía metódica cuando se 
quiere justificar un postulado a través de una rigurosa disciplina que sustente el mismo en favor de 
la verdad (Descartes, 1998). Y con ello se podrá dar un sentido lógico, racional y verdadero a esos 
aconteceres cotidianos de la vida del hombre. 
Vamos orientado el progreso entonces en clave de lo humano y la educación del mismo en las 
diferentes etapas de su vida. Al respecto Montaigne nos dice que aquel que viva de manera 
adecuada en cada momento de su vida podrá unirse al astro que se le designe (Montaigne, 2015). 
Aunque la referencia se entiende desde lo cristiano, lo que debemos rescatar acá es que, la razón 
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nos dice qué actos buenos conllevan a recibir cosas buenas y no hay que esperar a fenómenos 
místicos para recibir dichas gratificaciones, es decir, Dios pasa a un segundo plano y el hombre 
toma su lugar en el centro de todo para ser educado en razón de él y para él, y de ahí la importancia 
de hablar en clave del hombre, no de Dios para el hombre. 
Conforme lo anterior, podemos evidenciar una discusión en torno a la razón y la importancia 
de esta en el avance del hombre, pero era el momento de buscar una institución capaz de llevar esta 
discusión al plano de lo aplicativo y permitir con ello encontrar soluciones en beneficio del 
progreso, dando paso a la figura del Estado; mismo que se investiría con un poder capaz de regular 
en los extremos de las decisiones del hombre frente al progreso, porque el mismo estaba llegando 
a actos justificados por una razón desbordada, como matar en favor de los interés de una sociedad 
por ejemplo. Hobbes al respecto dirá frente al Estado que, es un mal necesario que debe regular la 
libertad del hombre y por medio de un contrato dejar por sentado los límites y responsabilidades 
de las partes (Hobbes, 1991).  
Podemos entender que este progreso en clave de lo humano y nacido de la razón, debía  
regularse por medio de normas pactadas por el hombre y para el hombre, ya no se puede limitar al 
antropomorfismo de fenómenos que no responden a la voluntad del hombre y debe ver en la razón 
las necesidades reales que se tienen como sociedad y como sujeto individual, superando con ello 
la idea de un Derecho natural (sin descartarla en la historia) y dando paso a corrientes positivistas 
que entrarían a velar de primera mano por la salvaguarda de la sociedad de esos Estados que iban 
surgiendo conforme a parámetros de la época; sin embargo, esta concepción positivista iba en vías 
de una razón altamente inquisitiva y con un poder político capaz de incluso torturar y asesinar en 
razón del Estado, así el juicio fuera apresurado y dándole poca importancia a la presunción de 
inocencia, que para entonces estaba en proceso de construcción; pero, estas acciones si darían peso 
a la filosofía de Maquiavelo que, dice que las acciones de los príncipes son el producto de la 
necesidad de mantener su gobierno estable y mitigados a los enemigos de este, justificando con 
ello incluso el uso de la fuerza (Maquiavelo, 1893). Trayendo de fondo un problema jurídico, en 
razón de lo político. 
Por otra parte, la idea del Derecho natural implosionaba, y según lo anterior vemos que dicho 
suceso se da por las dudas que hay frente a ese fenómeno universal el cual influencia la vida de los 
hombres, las ciencias, las artes, la filosofía misma y otras áreas del saber humano buscaban en la 
razón el deber ser de estos actos y concluían a mi entender que, era momento de pensar en una 
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normalidad creada por el hombre y para el hombre. Lo anterior  ocasiona que se dé un gran paso 
en la razón jurídica, que a su vez generó un precedente político-filosófico que autores como 
Hobbes, Locke, o Rousseau, tomarían para escribir sobre la necesidad de regular ese desbocado 
poder (natural y positivista) y arrebatarlo para el pueblo, quien es el que mejor conoce de sus 
necesidades, y pudiera construir las leyes en clave de lo que entiende como útil para él, permitiendo 
así, un progreso social, donde cada actor tendría sus límites, responsabilidades y deberes. 
Frente a lo anterior dirá Rousseau que, el contrato es la expresión de la voluntad de todos y 
este debe abogar por el bien común (Rousseau, 1836). Esta proposición de Rousseau también puede 
entenderse como una necesidad jurídica de regular desde la norma no solo a los gobernados, sino 
también darles unas directrices conforme a ley para que el gobernante no abuse de su poder. 
Gracias a lo anterior, se daría el avance de los Estados occidentales y el equilibrio armónico 
con el hombre. Además, es importante rescatar que la idea de progreso de este periodo, a mi 
entender, da paso a una serie de derechos y deberes que tenía el ciudadano dentro de cada Estado, 
no era un incapaz que dependía del cuidado del Estado, no, este debía ser útil al mismo, y este 
debía garantizar a sus ciudadanos su derechos y no extralimitarse en su poder, pues de él dependía 
el cuidado de sus afiliados, gestándose así una relación simbiótica, desde lo político y jurídico, 
donde los actores dependían de si para existir. 
Nace la base del positivismo, y este dará fe y razón del avance del hombre principalmente en 
el uso de la norma escrita. Debemos regirnos por leyes hechas por los hombres que regulan y 
explican todo fenómeno social y Comte nos dirá que el mismo se ha logrado en tres etapas que el 
autor refiere son: la teológica, la metafísica y la científica (Comte, 1980). Con esto podemos 
entender que hemos construido normas desde lo religioso, lo inmaterial y lo material, que nos 
permite hablar de ciencias regidas por normas y en esas entran las ciencias sociales, que pueden 
explicarse por medio de leyes que a su vez regulan el saber de los fenómenos sociales, lo que se 
convierte un avance importante principalmente en el Derecho que se entiende como una ciencia 
jurídica. 
 
5. De la migración del progreso a Latinoamérica 
En este punto, todo el conocimiento explicado anteriormente había cruzado la frontera del 
atlántico y había llegado a Latinoamérica, que por aquel entonces estaba fragmentada por colonias 
al servicio de Europa; pero que, a su vez habían comenzado a gestar procesos de independencia 
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para consolidar una serie de Estados autónomos en la región y es donde Dussell comenta que se 
dio un proceso particular de importación de conocimiento de Europa a Latinoamérica, trayendo 
además del liberalismo, la filosofía marxista y las bases del comunismo (Dussel, 2008). Se requería 
de las bases del saber europeo para buscar el progreso de estos Estados. 
¿Qué implicaciones trae esto a la región? Llega por mar los Derechos del hombre y el 
ciudadano, los pilares de la filosofía liberal, los pilares del Derecho romano y los saberes propios 
de los griegos en campos como la filosofía, la política, la educación de las virtudes del hombre 
entre otros; pero siempre pensando en clave del progreso humano emulando los Estados europeos 
y con la experiencia de haber sido una región sometida, que tuvo que vivir la antítesis del saber 
importado del viejo continente, se valdría de dicha experiencia para seguir el pensamiento de 
Rousseau de forma literal y generar constituciones (contratos) que buscaran redimir la sociedad 
latinoamericana. Al respecto, Bethell dice que el constitucionalismo latinoamericano es el ejemplo 
claro de cómo un Estado puede pensar en un progreso social en favor de sus afiliados (Bethell, 
1991). Confirmado así también la puesta en escena del positivismo y de la necesidad de regirse 
jurídica, social y políticamente por normas escritas.  
 
6. De la decadencia del progreso y el sucedido de la razón  
Por un lado, la sociedad se encontraba dividida entre aquellos que apoyaban el liberalismo y 
principalmente la idea de un positivismo aplicado a las ciencias, dentro de las cuales entran gracias 
a Comte las ciencias jurídicas, políticas y sociales ¿pero hasta qué punto eso era beneficioso para 
el progreso de los Estados y sus ciudadanos? Si bien gracias a esto la figura del Estado se consolida, 
el constitucionalismo entra en auge, garantizando una serie de Derechos a sus ciudadanos y 
socialmente hablando, los estudios de la fenomenología de las sociedades ayudan a la construcción 
de soluciones para garantizar un avance social, lo cierto es que aún faltaban regulaciones por 
construirse en aspectos como el tema del trabajo y la propiedad y esto llevaba a los Estados del 
momento a un problema que es la otra cara social que tenían para el siglo XlX. 
Con la revolución industrial, el maquinismo y las largas jornadas de los obreros en las fábricas, 
además de los bajos salarios y la mala relación empleador-empleado, estaban generado brechas de 
desigualdad. Los obreros exigían mejores condiciones de trabajo y el Derecho a este. Por su parte 
los dueños de las fábricas invertían más en máquinas que simplificaban la manufactura de 
productos, que eran desarrollados en menor tiempo y a menor costo. Sin embargo, los pocos 
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obreros debían compensar su salario con mayor número de horas producidas, siendo el operario de 
esa máquina. 
Conforme a lo anterior, Marx nos dice que, el fenómeno del maquinismo, hizo más barato el 
costo de manufactura de cualquier producto, lo que genero recortes de personal abruptos en las 
fábricas. Dicho esto, menos obreros operando la máquina beneficiaria al dueño de la fábrica que 
invertía menos y ganaba más, mientras que el operario trabaja el doble para competir con la 
maquina (Marx, 1946). 
Esta ruptura social se le sumaria el juego de poder entre los Estados con intenciones de 
expansionismo y de seguir con las querellas del pasado y cobrar venganza por derrotas sufridas en 
el pasado en conflictos bélicos que sufrió Europa durante todo un milenio, batallas con trasfondos 
políticos y con premisas al público sobre el progreso y la importancia de ganaras en favor de este. 
Kissinger nos dice que este fenómeno de expansión territorial y la economía de guerra eran 
conocidos como la Política real, una filosofía política que se usó en siglo XlX y principios del XX, 
por los Estados de la época para expandir su dominio territorial en zonas ricas en todo tipo de 
recursos. Dicho esto, era de vital importancia los recursos que ayudaran a la maquinaria de guerra 
como el carbón, el petróleo, el metal y los alimentos, para sostener los ejércitos y ayudar con la 
restauración de Europa (Kissinger, 1996). 
Estos antecedentes jurídicos, políticos y sociales finalmente terminarían detonando en la 
primera Guerra Mundial. Conflicto de carácter político y cuyo fin era movilizar ejércitos a 
territorios indispensables en el desarrollo de las potencias en disputa, valiéndose de pretextos 
políticos, sociales y culturales para justificar su ingreso al conflicto. Pero que el mismo no se 
agotaría ahí y años más tarde se detonaría un segundo conflicto mundial conocido como la segunda 
Guerra Mundial, cuyo origen se basa en el tratado de Versalles y traería más muerte y peores actos 
en contra de la humanidad y una vez terminado este conflicto, se concluiría que era momento de 
hacer un alto en el camino y tomar decisiones para no repetir una guerra a escala mundial, que deje 
heridas como las que dejo esta guerra. 
Robert Mcnamara en el documental la Niebla de la Guerra nos dice que, durante la segunda 
guerra mundial, la política se deshumanizó y necesitó de individuos estadistas capaces de decidir 
en medio de situaciones donde se ameritaba ir en contra de la propia razón humana, como detonar 
una bomba nuclear y no arriesgarse a perder la guerra para no ser juzgados como criminales. Dicho 
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de otra manera, en la guerra se trata de ganar o ser vencido y asumir la responsabilidad de la derrota, 
es una cuestión de matar o morir (James G. Blight & Janet M. Lang, 2005). 
El problema del progreso a finales del Siglo XlX y hasta casi mediados del siglo XX nos dice 
Nisbet que, se da porque el progreso racional se degeneró al punto de que se pensó que el avance 
dependía solo de poder político, o por el vínculo a una raza especial, que era garantía de perfección 
de los Estados y se debía apostar por ello (Nisbet, 1986). Filósofos como Hegel justificaban por 
ejemplo el absolutismo, pues venían sano el mismo para el avance del progreso e incluso, veían el 
Estado como un Dios o la continuación de este en la tierra, Hegel dice al respecto, que la marcha 
de Dios en el mundo, eso es el Estado, es su forma de manifestación (Hegel, 1821). 
El progreso en clave de la razón deja como saldo una Europa y partes del mundo 
completamente arrasado, con una depresión económica similar a la del 1929, con déspotas militares 
al mando de potencias mundiales como Stalin y la Unión Soviética, una población mundial 
diezmada y una brecha jurídica que ameritaba medidas drásticas para garantizar unos Derechos 
Humanos dentro de los Estados y fuera de estos. Llamando así a la unión mundial y al 
replanteamiento de la razón humana en clave del progreso por el hombre. 
 
7. De la fe en el progreso y los aportes jurídicos a occidente para garantizar el avance 
de la humanidad 
Llegamos así a la segunda mitad del siglo XX y no todos habían perdido su fe en el progreso, 
Muchos veían en este el pilar para el desarrollo del nuevo orden mundial y la solución de los 
fenómenos surgidos en estas dos guerras mundiales. Era el momento de trabajar por los Derechos 
Humanos, entendidos como esas libertades, facultades propias de cada individuo y reivindicaciones 
de estos en el mundo y que son inalienables por el solo hecho de pertenecer a la especie humana 
(Naciones Unidas, 1948)  Con un cuerpo coercitivo que permitiera una reacción inmediata ante los 
infractores y leyes internacionales para superar fenómenos como el de la guerra, esto último 
entendido como el principal aporte jurídico de occidente en materia de avance; pues se cimentaba 
un tipo de Derecho internacional de carácter público pensado en favor de unas necesidades 
individuales y como especia que tenía el ser humano, entendiéndose como un sistema mixto entre 
lo positivo y lo natural, dado que habían reglas claras para afrontar los nuevos retos que 
provenientes de fenómenos propios de la naturaleza humana. 
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Se construye un nuevo liberalismo que respeta las bases de su predecesor, pero piensa que la 
idea de progreso debe ir más lejos de las fronteras de los Estados y es en este punto donde se decide 
ir a por los Estados devastados por la guerra en primera instancia y después por aquellos aislados 
de occidente y cuyas necesidades son de preocupación para esta nueva institución mundial. Escobar 
nos dirá frente al caso que, Planes de cooperación internacional como Marshall para la 
reconstrucción de Europa, era el primer paso en el cooperativismo mundial con miras a un progreso 
efectivo de la humanidad (Escobar, 2007). 
Kissinger entiende el progreso humano de los Estados durante la segunda mitad del Siglo XX 
en clave de la cooperación internacional consolidando así la figura de la diplomacia. Así pues, La 
diplomacia pasa a ser el mecanismo que permite el sano fluir de las instituciones internacionales al 
servicio del progreso y los Derechos Humanos (Kissinger, 1996), pero el fantasma de la política 
real aun asechaba y no todos se alinearon en favor de la idea de occidente y su concepción de orden 
mundial; Stalin había extendido la Unión Soviética por Europa del Este y había cosechado un poder 
tan grande, que podía hacer frente al bloque occidental y proponer una alternativa de progreso 
internacional desde el comunismo, generando un problema de avance dentro de la ONU y gestando 
trabas a sus planes de desarrollo para con los Estados con mayor necesidad, llevando al mundo 
repetir el juego oscuro del espionaje, pactos, alianzas y estrategias que pondrían al mundo contra 
las cuerdas en un periodo de tensión internacional conocido como la Guerra Fría. 
 
8. De las implicaciones del progreso en Latinoamérica 
Hemos llegado a un punto de este estudio donde debemos justificar el porqué del extenso 
análisis del progreso que hemos realizado, debido a que, para entender el progreso en 
Latinoamérica, debíamos rastrear un origen y comprender una evolución en el tiempo, con el fin 
de hablar de los que entendemos son aportes al progreso los que hizo la región en su momento 
dentro de la línea de tiempo que llevamos, y fue un laboratorio además, donde se ejecutarían 
diferentes posturas que llevaría esta zona del mundo a independizarse y pensar  en un avance 
regional de sus Estados que les permita prevenir lo vivido en la infamia de la colonia, pero sin 
desconocer sus raíces occidentales. 
El siglo XlX era el momento clave para Latinoamérica, puesto que, en ese momento es cuando 
se gestan los diferentes procesos de independencia en la región. Estos rechazaban aguerridamente 
el modelo de progreso colonial, diferente al estudiado hasta el momento en Europa. Los pocos o 
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nulos derechos del esclavo africano, del indígena, del mestizo y del criollo, fueron la principal 
causa de los diferentes procesos independistas, no existía en realidad un modelo que permitiese a 
la región avanzar conforme los parámetros del progreso que se vivía hasta ese momento en Europa. 
Pero los grandes padres independistas de Latinoamérica, hombres letrados y de estudios realizados 
en el viejo continente, traerían ese modelo en clave de lo humano, siendo este el pilar de la 
independencia de la región. 
Dussell comenta que, se gestó un proceso particular de importación de conocimiento de Europa 
a Latinoamérica, trayendo además del liberalismo, la filosofía marxista y las bases del comunismo 
(Dussel, 2008). la región supo tomar de Europa elementos como Liberalismo, mismo, y  pudo 
madurar este con la consolidación de Estados constitucionales y garantes de los Derechos hasta el 
momento existentes y que autores como Bethell dirán al respecto que,  el modelo que consolido 
Latinoamérica después de independizarse, es el ejemplo claro de cómo un Estado puede pensar en 
un progreso social en favor de sus afiliados (Bethell, 1991). Este autor a su vez nos habla de lo 
aportante que fue la ejecución constitucional de Estados como el mexicano a consolidar figuras 
como el amparo, una figura similar a nuestra tutela, que, hacía responsable al Estado de garantizar 
los Derechos de los mexicanos, y a estos les daba el poder de exigirles. Construyendo una relación 
entre ambos que les daba responsabilidades para que esto se diera de forma efectiva y claro está, 
constituyendo un avance jurídico importante para la región, tomando el Derecho como un referente 
de avance. 
El modelo de progreso latinoamericano que como bien dijimos era el perfeccionamiento del 
liberalismo europeo, demostró ser muy viable y se ratifica esto con la bonanza incluso que vivió la 
región durante los primeros 48 años del siglo XX. Pero, el mismo ya venía con una fisura que 
terminaría por ceder con la llegada de la Guerra Fría. 
 
9. Occidentalización, Guerra Fría y el declive del modelo Latinoamericano 
El pensamiento liberal rosaría con los postulados comunistas del Siglo XlX, que se fortalecían 
conforme entraba la Guerra Fría, fortaleciéndose estos en Latinoamérica; sin embargo, occidente 
en respuesta trabajaba sobre el progreso, convirtiéndolo en un estandarte del bloque occidental y 
en el choque de ambas ideas la fisura se convertiría en una grieta que llevaría a la región a combatir 
guerrillas con ideas marxistas, soviéticas, castristas e incluso maoístas. Por otra parte, y en el afán 
de no sucumbir ante el temor de un gobierno socialista figuras como la de los dictadores serian la 
DERECHOS HUMANOS ¿UN MECANISMO DE PROGRESO O UN MEDIO DE COLONIZACIÓN? 20 
 
respuesta para contener el avance socialista, o el financiamiento de grupos paramilitares, incluso 
dirá LaRosa y Mejía, armar el campesinado para que obrara como un grupo de autodefensa que 
contuviera el avance guerrillero en el campo (LaRosa & Mejía, 2013). 
Por otra parte, Latinoamérica se sumergía en la occidentalización, una figura que el profesor 
Peñas Esteban la define como, la forma como occidente lleva su modelo de progreso a países en 
desarrollo y lo impone como el único medio capaz de superar el subdesarrollo (Esteban, 1997) sin 
embargo, otros autores como Dussel la expone como, un modo de colonización que ayuda a 
administrar de forma segura las regiones en vías de desarrollo (Dussel, 2008). Sea cual fuere el 
caso, Latinoamérica se ve de nuevo permeada por una figura que dicta su devenir durante el periodo 
de la guerra fría, es decir, de nuevo responden a los intereses de un ente superior que controla la 
región en asuntos, políticos, jurídicos y económicos.  
En principio la occidentalización no es mala, pues buscaba el avance de la región en materia 
de Derechos Humanos, mismos que estaban siendo vulnerados por la violencia, la desigualdad y 
otros fenómenos más que este modelo pretendía erradicar tratando de emular países como Estados 
Unidos, Inglaterra y Francia, pensando así en el avance humano de cada ciudadano de los Estados 
latinos. Escobar nos dice frente a lo anterior que “por vez primera en la historia del capitalismo, el 
interés general de la sociedad parecía haber primado sobre el interés de las naciones o de los 
inversionistas privados” (Escobar, 2007 p.67). Prueba de ello es la llegada de la Alianza para el 
Progreso concebida como un programa de ayuda en asuntos políticos, sociales y económicos con 
miras a un avance prospero de la región. 
El modelo de cooperación internacional de la ONU entendido como occidentalización era 
efectivo y funcionaba, es más, países como Estados Unidos, trabajaban por que este se diera de 
manera eficaz en Latinoamérica, para que esta pudiera recuperar la hegemonía perdida. Pero había 
un interés particular por las potencias en todo este apoyo altruista en favor del progreso y era el 
interés en recursos necesarios que ayudaran al sostenimiento económico y en recursos naturales 
necesarios para hacer contención al bando contrario, en este caso el socialismo, que se valía del 
mismo método de ayudar recibiendo beneficios en contra prestación para hacer frente a su principal 
opositor en la Guerra Fría. 
Boaventura de Sousa Santos nos dice que, es inaudito que se juzgue al pensamiento opositor 
al régimen como uno que atenta contra el hombre, cuando son estos mal llamados defensores de 
los Derechos Humanos los que practican una cultura de violación de estos (De Sousa Santos, 2014). 
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Es decir, no se puede concebir que las decisiones radicales de los gobiernos socialistas como cuba 
o de ultra derecha como el chileno para preservar su poder masacraran a su gente, es la 
contradicción más grande y es la principal mancha de Latinoamérica, porque finalmente demostró 
lo amplio de la brecha social, de los problemas en Derechos Humanos y las falacias políticas que 
mantenían como cortina de humo para esconder la realidad de la región y aun hoy, se indaga sobre 
la verdad de muchas de estas acciones en contra de aquellos que trataron de pensar diferente y 
proponer un avance social con miras a un desarrollo superior como Estado y hoy yacen muertos o 
desaparecidos. 
La occidentalización reflejó en Latinoamérica necesidades que, aunque en principio ciertas, lo 
relevante es que el mismo fue un pánico colectivo inducido por las potencias al frente de la Guerra 
Fría, que obligaba a tomar medidas extremas a los Estados para poder recibir los recursos 
necesarios por parte del bando al cual estuvieran adscritos durante este periodo y así poder trabajar 
por el avance que tanto se les exigía desde el modelo ONU o uno socialista. Peñas Esteban nos 
dice que el  enemigo a vencer se llamaba violación de Derechos Humanos, y este enemigo era un 
no alineado, dado que la infracción a estos corría por cuenta de los dos bloques en disputa durante 
la Guerra Fría (Esteban, 1997). 
 
10. Una fe renovada frente al progreso en Latinoamérica, acierto y desaciertos 
Pese a todos los problemas ocasionados durante la Guerra fría en Latinoamérica, es importante 
resaltar que la fe no se perdía frente al progreso y a la fecha se mantiene gracias al renovado aire 
que recibió de la victoria del capitalismo en la Guerra Fría. Era claro que el modelo era efectivo 
por lo que logró contra el socialismo, pero esta eficacia se daba siempre y cuando fenómenos como 
la corrupción política nacional e internacional, la manipulación mediática, la desigualdad, la 
violación de Derechos Humanos y otros más, fuera contenidos de manera eficaz, permitiendo con 
ello el tan anhelado avance en clave de los Derechos Humanos. 
La Guerra fría ha terminado y a nacido un nuevo enemigo que atenta contra el progreso y es el 
subdesarrollo, mismo que ha dejado roto el tejido social de Latinoamérica, ha generado 
inestabilidad de la paz de la región, constituido problemas económicos y brechas de desigualdad, 
con una deuda grande con la verdad de los muchos muertos y desaparecidos que dejaría este 
conflicto. Era momento de apostar por la cooperación internacional desinteresada y en favor de los 
Derechos Humanos. Al respecto Kissinger nos dice que, era el momento de apostar a una 
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diplomacia adecuada a las necesidades de los Estados en vías de desarrollo (Kissinger, 1996). Y 
apostar a la resolución de las necesidades de los seres humanos como prioridad y de ello se derivará 
el desarrollo de los Estados, así autores como Nussbaum nos dirán al respecto que, el verdadero 
progreso no es el que el PIB de un Estado arroja, sino el bienestar de sus afiliados estatales, teniendo 
justicia social y disfrute por su sociedad, eso es progreso (Nussbaum, 2015 p.50). Seria este el 
nuevo norte para afrontar el enemigo conocido como el subdesarrollo. 
Claro que no se puede desconocer el tema económico como elemento para superar el 
subdesarrollo, Robinson nos dirá que, debe ir en armonía con los fenómenos políticos que aquejan 
a los ciudadanos de los Estados y de la región latinoamericana (Robinson, 2003 p.14). Este 
elemento es necesario para conseguir recursos necesarios para invertir en las necesidades de los 
seres humanos, pero no puede extralimitarse e ir por la ambición y el interés personal de algunos 
pocos, y de ahí la importancia de encontrar un equilibro que satisfaga a todos, porque de lo contrario 
solo se constituirá en otro fenómeno más que aportara a la desigualdad, la pobreza, la corrupción 
y otros más que podríamos entender como el combustible del que se nutre el subdesarrollo. 
Desde una visión más orientada a lo jurídico, podemos encontrar 2 elementos que quiero 
resaltar porque son vitales a la hora de indagar por la influencia del Derecho como solución a 
remanentes de la Guerra Fría en la región latinoamericana y estos son: La corte interamericana de 
Derechos Humanos y la Organización de Estado Americanos. El primero juzga de forma imparcial 
sin ver la filiación política de los Estados,; pero si su responsabilidad, lo que ha permitido esclarecer 
mucho de lo que aconteció en ese periodo de polarización que vivió la región latinoamericana, y el 
segundo es una institución que aunque de funciones políticas, busca dar solución desde el Derecho 
internacional público principalmente a conflictos que se suscitan en la región, lo que ha permitido 
preservar buenas relaciones entre la región y generar un soporte que da equilibrio a Latinoamérica, 
siendo estas dos referentes importantes del progreso en clave de superar el subdesarrollo, 
reforzando así ese modelo internacional cooperativista que se estaba consolidando con 
instituciones como la ONU, dando una voz de aliento adicional a la región y más pretextos para 
creer en el progreso. 
Estados Unidos y el modelo ONU aprovecharían esa fe renovada en el progreso por parte de 
Latinoamérica y usarían esta como punto de entrada desde la diplomacia, para poder trabajar por 
la superación del subdesarrollo que no permite el avance de los Estados en clave de los Derechos 
Humanos, pero el interés privados y político de estas potencias vendrían con intenciones ocultas 
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que opacarían esa idea de progres y traerían el espíritu de la occidentalización, para cumplir con 
sus objetivos particulares. 
 
11. Colombia ¿un Estado colonizado por la occidentalización? Su interpretación del 
progreso en clave de los Derechos Humanos. 
Hemos repasado el origen de la idea del progreso, sus pros, sus contras, sus aportes jurídicos 
más relevantes y la implicación del Derecho en el avance de la humanidad. Todo un estudio para 
entender un fenómeno que en Colombia es un discurso que se ve en cada gobierno nacional de 
turno. Es un discurso que se escucha mucho en campañas políticas y cuyo objetivo es venderlo 
como la alternativa para tener un mejor país. 
Por otra parte, hicimos todo un estudio relacionado al progreso de la región latinoamericana 
en el siglo XX, para entender decisiones como las que ha tomado Colombia a la hora de hacer 
indispensables aliados como Estados Unidos, la Unión Europea e instituciones internacionales 
como la ONU para poder garantizar un progreso en clave de los Derechos Humanos, que es la 
manera actual como debe enfocarse y ejecutarse. Pero preguntémonos ¿cómo se entiende en 
Colombia el progreso? Y ¿Qué impactos ha tenido este sobre los Derechos Humanos? 
Partamos de que Colombia ha sido un Estado muy influenciado por la filosofía occidental 
desde sus inicios y al respecto nos dicen LaRosa y Mejía que los padres fundadores habían dejado 
un legado liberal que se refleja en el sistema de gobierno que se consolida años más tarde, con un 
marcado constitucionalismo en favor de los Derechos de los colombianos (LaRosa & Mejía, 2013). 
Y esto nos responde el primer interrogante frente al entendimiento del progreso por parte de 
Colombia, dado que es muy visible desde sus constituciones previas a la del 86 el tema del avance 
del hombre, partiendo justamente desde sus derechos constitucionales. Sin embargo, es la 
constitución de 1886 la que definiría una línea de progreso en clave de los Derechos Humanos, y 
conforme a las necesidades del país iría enmendando su carta magna. Al respecto nos dice Mejía 
Tirado que desde el titulo tercero de la constitución dele 1886 se habla ya de Derechos Humanos 
y se tiene una idea de cómo gobernar garantizando estos (Mejía, 2016). 
Si somos claros con esto, veremos con acierto el liberalismo implantado por Colombia y como 
este se ha nutrido con las ideas latinoamericanas, pensando en mecanismos de amparo para los 
Derechos constitucionales y resolviendo sobre la marcha todo fenómeno social surgido de las 
necesidades que como Estado ha de tener. Kissinger nos dice que los Estados latinoamericanos 
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supieron hacer lectura de sus necesidades y sobre estas iniciaron un plan de desarrollo que les dio 
por resultado más de 40 años de bonanza y desarrollo en la región (Kissinger, 1996). 
Desde 1886 a 1948 Colombia pese a confrontar económicamente el remanente de dos guerras 
mundiales, de una crisis económica mundial como la de 1929, pudo crecer asertivamente llevando 
ese progreso en clave de sus ciudadanos, pero se vería frenado con la violencia que iniciaría ese 
año producto de las represiones a la oposición y los intereses particulares de ciertos políticos que 
llevarían al país a sumergirse en una violencia que hoy sigue haciendo mella en la sociedad 
colombiana.  
Escobar nos dice que ese choque de intereses partidistas dentro de los jóvenes Estados 
latinoamericanos se dio por el poco entendimiento de los fenómenos internos de cada uno de ellos 
y producto de esto fue complejo el poder superar los mismo (Escobar, 2007). También nos da a 
entender el autor que este fenómeno del desentendimiento de dichos asuntos conlleva a una 
concentración de poder entre los mismos y cuyo resultado es el silenciar la oposición, puesto que 
la misma no encaja en el interés político en disputa, es decir, es una forma de perpetuarse en el 
poder y dar por resultado la discriminación política a una parte de la sociedad que no está de 
acuerdo con la política de los partidos tradicionales, la oposición estaba siendo discriminada y peor 
aún acallada. 
Tenemos pues una brecha social que se refleja un incumplimiento al mandato constitucional 
de velar por los Derechos Humanos, pero se debe entender que la discriminación política no era lo 
único, los 50s y los 60s son procesos violentos donde los partidos tradicionales buscan hacerse con 
el poder a como dé lugar y llevan a Colombia a un desangramiento perpetuado por el fanatismo a 
un partido político que solo terminaría con una dictadura militar que Kissinger refiere que, son la 
respuesta a la incompetencia de los gobiernos de mantener la paz y estabilidad de su territorio y es 
cuando el ejército y sus líderes pasan a ser una opción de gobernante con un brazo de hierro 
(Kissinger, 1996). Esto lleva a un segundo problema jurídico y es la eficacia de la norma y de los 
órganos encargados de velar por ello, porque el poder ha sido derrocado y entregado a uno solo. 
Colombia entonces trabaja en alternativas que ayuden al avance del país, y ve en la Alianza 
para el Progreso ese apoyo económico y social que requiere para hacer frente al enemigo común 
que estaba consolidándose y eran las guerrillas de izquierda armada socialista. Escobar nos dice 
sobre la Alianza para el Progreso que, buscaba alentar el desarrollo de los Estados latinoamericanos 
por medio de inversión social de las sociedades en el centro y el sur de América (Escobar, 2007). 
DERECHOS HUMANOS ¿UN MECANISMO DE PROGRESO O UN MEDIO DE COLONIZACIÓN? 25 
 
Esta alianza para Tirado Mejía significo tener que ceder a contraprestaciones para con Estados 
Unidos en momentos donde se requería mayor apoyo político y el autor nos dice que, el apoyo 
estadounidense hizo que Colombia se viera forzada a presionar de forma punzante el bloqueo a 
cuba en la OEA y la ONU y resultado de ese bloqueo, Cuba patrocinaría grupos como el ELN para 
derrocar al gobierno capitalista (Mejía, 2016). Forzada Colombia a tomar decisiones de este tipo 
por recursos y debilitando su figura de nación soberana. 
Así trabajaría Colombia de los 60s a los 90s, concentrando el poder en dos partidos 
tradicionales, lo que llevaría a una serie de problemas adicionales como la corrupción, el 
narcotráfico, la deslegitimación del congreso, las masacres de líderes sociales y otros fenómenos 
más, que generaron un social de un pueblo que decidiría a comienzos de los 90s reiniciar todo. 
Ferdinand Lasalle nos dice que, el pueblo como factor real de poder, una vez subestimado puede 
ejercer presión al punto de gestar cambios que pueden terminar siendo ley dentro de las 
constituciones (Lasalle, 1999). Ya en el punto que se encontraban estos problemas solo había una 
vía y era una nueva constitución y otra nueva forma de concebir el Estado, porque ese que venía 
con la constitución de 1886 estaba agotado y permeado por todo elemento contradictorio de ese 
progreso en clave de los Derechos Humanos. 
Podríamos quedarnos hablando de problemas y más problemas jurídicos que tuvo Colombia 
durante la Guerra Fría pero no es el caso. Lo que buscamos es mirar como Colombia llega a los 
90s con un modelo de occidentalización muy oxidado y pidiendo a gritos reformas necesarias para 
no perder la fe en el progreso. Nos dice Pedroza de la Llave que la constitución de 1991 viene con 
un amplio catálogo de Derechos Humanos y un compromiso de integración con los pueblos 
latinoamericanos (Llave, 2015). Además de ello, invitaba a la práctica de los tratados en Derechos 
Humanos ratificados como el pacto de San José y a la adhesión de otros que garantizaran dicha 
materia, es decir, entrabamos al progreso en favor de los Derechos Humanos de forma más 
comprometida por el contenido nuevo y mejorado de la constitución de 1991 que tenía un poder 
de coerción superior para exigir dicho mandato constitucional. 
Desafortunadamente la occidentalización de nuevo entra en juego y Colombia se ve forzada a 
apostar por aliados como Estados Unidos y no a la integración con los pueblos Latinoamericanos, 
lo que lleva a problemas jurídicos importantes como el descuido de los empresarios nacionales con 
la apertura económica. Además la nueva constitución nada podía hacer con el panorama político y 
militar del momento, pues las FARC habían llegado al punto de dominar capitales de departamento 
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y no había como hacer frente desde la ley y la coerción en principio basta y suficiente, flaquea 
desde su fuerza pública, recurriendo a las relaciones internacionales para obtener recursos de otros 
Estados para hacer frente a este mal, apostando primero a lo que LaRosa y Mejía llaman, el legado 
de la ley lo puede todo, tal como pudo Santander y su prospero gobierno (LaRosa & Mejía, 2013). 
Por eso se apuesta a unas relacione internacionales que aunque occidentalizadas, finiquitaron 
pactos de cooperación como el plan Colombia; tratado realizado con Estados Unidos y cuya 
finalidad era combatir el terrorismo y el narcotráfico que eran la nueva panacea política del 
momento, además de un auge paramilitar, que solo mostraba mayor fragilidad del nuevo modelo 
de progreso que venía consolidándose,  acrecentando grietas que para la actualidad son aberturas 
donde si bien se avanzó en temas de modernización y el fortalecimiento de la fuerza pública, se ha 
descuidado otros elementos como la salud, el trabajo, la educación y otros Derechos más que son 
fundamentales, por pensar que la raíz de estos fenómenos es el conflicto armado. 
Ese descuido social ha llevado a 5 administraciones a tener que lidiar con problemas sociales 
que hoy son la queja principal de los colombianos y son el pan de cada día entre tutelas que son la 
evidencia más próxima del incumplimiento constitucional de salvaguardar los Derechos Humanos, 
justificando estos fenómenos por las malas decisiones de los gobernantes salientes por ejemplo o 
al conflicto y otras excusas que aunque ciertas, siguen desconociendo escenarios donde el gobierno 
debe intervenir para no permitirse este desacato constitucional. 
El principal error a nuestro juicio es el recaer sobre un modelo que se acepta está relacionado 
con el progreso en clave de lo material, pero que no es el que requiere Colombia inmediatamente. 
La infraestructura colombiana se presta para hacer cambios y reformas inmediatas a la educación, 
la salud y el trabajo, pero esos problemas son ocultos bajo cortinas de humo, de cemento y ladrillo. 
Se ha perdido objetividad con el mandato constitucional y se ha apostado al crecimiento de las 
selvas de ladrillo, a la deforestación de reservas naturales en favor de la vivienda digna, es decir, 
también estamos cayendo en la racionalización de comienzos del siglo XX. Se ha vendido la idea 
de que el atraso nacional está relacionado a la guerra y a los problemas de infraestructura vial, que 
quizás sea cierto, pero ¿Cómo justificar los demás fenómenos sociales? Y podemos quedarnos 
señalando fenómenos sociales que llevan al mismo tema, un progreso en clave de lo material, que 
ha hecho lo suyo también en contra de los Derechos Humanos. 
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Soto nos dice frente al tema que, el crecimiento de la infraestructura de los Estados, debe ser 
proporcional a las necesidades de sus cuídanos, o de lo contrario se abrirá las puertas a la corrupción 
(Soto, 2010). Y es al punto que quisiera llegar con esta discusión frente al progreso ¿Cómo 
entenderlo verdaderamente? Porque verlo solo en clave de poner ladrillos solo esconde el amplio 
entender del avance del hombre, el progreso implica mucho más que cemento e invita a un 
desarrollo más humano, proporcional a las necesidades materiales. Escobar dice que el desarrollo 
acelerado de las ciudades capitales principalmente de los Estados del tercer mundo es para 
aparentar un progreso lejos de la realidad social, solo aparentando tener un castillo en medio de 
una ciénaga (Escobar, 2007). Hablamos pues de ideas sin sentido que vienen en el catálogo de 
peticiones de la occidentalización, porque recordemos que la misma busca que logremos emular 
los Estados más desarrollados del primer mundo. 
 
Conclusiones 
El progreso es una categoría de desarrollo y avance de la humanidad que ha estado presente de 
la edad antigua y que nos ha mostrado las necesidades del ser humano y como desde la educación 
de sus virtudes puede superar estas, entendiendo esta categoría en clave del hombre. Sin embargo, 
esta categoría se tuvo que ajustar a diferentes momentos y fenómenos propios de las épocas 
venideras y llegar a cierres que le permitieran mantener esa base de educación del individuo para 
que este fuera útil y virtuoso en sociedad, superando con ello toda fenomenología que detenga el 
avance de la humanidad y garantizando con ello seguir progresando en el futuro. 
Esta categoría estuvo y sigue hoy muy influenciada por el Derecho, que aporta como ciencia 
jurídica a la resolución de fenómenos sociales y políticos que bien pueden ser regulados por normas 
de estricto cumplimiento, y que limita Estados y ciudadanos a no solo tener Derechos, sino también 
deberes, convirtiéndose entonces en un elemento a su vez educativo, pues el enseñar estos límites, 
Derechos y deberes, garantizarían el lugar de los hombres dentro del Estado y a este último, le 
enseñaría el camino para avanzar desde el cuidado de sus ciudadanos. 
Concluyamos además diciendo que el progreso debe entenderse desde lo humano y desde lo 
material, buscando una relación equilibrada entre ambos, debe entenderse como la fenomenología 
romana que permitió una infraestructura acorde a los temores sociales que la Roma del momento 
tenia, pero nunca apostar a lo material por sobre lo humano, para no caer en errores como el que 
vive Colombia, donde la apuesta por el progreso material ha llevado a descuidar otros campos. 
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Finalmente y partiendo sobre el problema inicial, que nos invitaba a indagar sobre los Derechos 
Humanos y sobre si estos ¿eran un mecanismo o no del progreso? o ¿una forma de colonizar? 
digamos frente al tema que los Derechos Humanos más que un mecanismo pueden ser entendidos 
como un fin del progreso, puesto que el mismo como ya hemos concluido ha nacido para educar al 
hombre sobre sus necesidades, para que pueda afrontar todo fenómeno social e incluso natural que 
se interponga en su avance y es por eso que debe de hacerse a herramientas jurídicas, políticas y 
sociales para velar por el cumplimiento de esta finalidad. Sin embargo, la falencia de este fin radica 
en un tema político, donde los países desarrollados en su afán por amasar más fortuna y perpetuarse 
en el poder que determine el devenir del llamado orden mundial, es claro que usan los Derechos 
Humanos como una forma diplomática de ingresar a países subdesarrollados para apoyar en 
principio la idea de progreso en clave humana, pero con intenciones de fondo que desdibujan el 
cooperativismo internacional que tanto alude la ONU en beneficio de la especie humana.  
Dependerá de cada Estado hacer valer su soberanía y confiar en su sumario frente al progreso, 
lo que convierte esto en un arma de doble filo y nos deja con la inquietud de ¿es mejor ser 
occidentalizado? O ¿funcionar por cuenta propia en el subdesarrollo? Y miremos la realidad 
colombiana. Colombia a hoy es un país que responde dentro de la figura de la occidentalización a 
intereses del primer mundo, para obtener de ellos recursos que son invertidos en asuntos que vistan 
por lejos de cumplir con las metas del progreso, además que, para recibir recursos económicos, 
debe de cumplir con puntos de la agenda política para hacerse acreedor. No es cosa de altruismo, 
sino de negocios. 
Son las interpretaciones finales que recopilan los datos de la investigación, describe lo que 
se obtuvo, qué se logró y cuáles son los resultados. Guardan relación directa con lo que se mencionó 
en el planteamiento del problema. Pueden confirmar las hipótesis. 
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